
Semana del 14 al 20 de Julio, de 2019. XV (décimo quinto) domingo del Tiempo Ordinario.  
 
1.- TEMA: “AMAR A DIOS SOBRE TODAS LAS COSAS Y A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO” 
 
2.- HISTORIA:                                           Carlitos, el buen samaritano 
Entre las historias que Jesús contó, una de las que más llamaba la atención de Carlitos era la del “buen 
samaritano”, porque consideraba a ese personaje como un héroe, que arriesga y da todo lo que tiene para salvar 
la vida de alguien que lo necesita.  Por eso, creía que para ser como el buen samaritano debía realizar una gran 
hazaña, algo extraordinario, como arriesgar la propia vida por salvar otra. 
Pero un día, mientras Carlitos jugaba con sus primos en la casa del abuelo, después de un almuerzo familiar, oyó 
que Lulú, una de sus primas más pequeñas, lloraba y se quejaba de algún dolor. Su hermana mayor, quien se la 
pasaba con su celular, la vio, pero pasó de largo, sin darle mayor importancia. De la misma manera, su primo 
Leandro pasó cerca y siguió su camino. Entonces, Carlitos viendo que nadie la socorría, sintió compasión, se 
acercó a ella y le preguntó por qué lloraba, entre sollozos respondió Lulú: “Porque me caí y me lastimé la mano”. 
Carlitos tomó su mano y vio que tenía un raspón que sangraba ligeramente. De inmediato sacó su pañuelo, lo 
humedeció con un poco de agua y le limpió la herida. Luego de consolarla, la llevó con sus papás, quienes 
quedaron muy agradecidos con él. 
Cuando el abuelo se enteró de lo sucedido, se acercó a Carlitos y le dijo: “Hoy has sido un buen samaritano, 
porque has sabido socorrer con cariño, a quien necesitaba de ti”. Carlitos sorprendido por esta expresión, 
comprendió de inmediato, que para ser como un buen samaritano no era necesario realizar grandes hazañas, 
como antes pensaba,  sino que bastaba con estar atento a las necesidades de los que nos rodean y estar 
dispuesto a socorrerlos con cariño. 
        
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS: 10, 25-37 
En aquel tiempo, se presentó ante Jesús un doctor de la ley para ponerlo a prueba y le preguntó: “Maestro, ¿qué 
debo hacer para conseguir la vida eterna?” Jesús le dijo: “¿Qué es lo que está escrito en la ley? ¿Qué lees en 
ella?” El doctor de la ley contestó: “Amarás al Señor tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus 
fuerzas y con todo tu ser, y a tu prójimo como a ti mismo”.  Jesús le dijo: “Has contestado bien; si haces eso, 
vivirás”. 
El doctor de la ley, para justificarse, le preguntó a Jesús: “¿Y quién es mi prójimo?” Jesús le dijo: “Un hombre que 
bajaba por el camino de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos ladrones, los cuales lo robaron, lo hirieron y 
lo dejaron medio muerto. Sucedió que por el mismo camino bajaba un sacerdote, el cual lo vio y pasó de largo. 
De igual modo, un levita que pasó por ahí, lo vio y siguió adelante. Pero un samaritano que iba de viaje, al verlo, 
se compadeció de él, se le acercó, ungió sus heridas con aceite y vino y se las vendó; luego lo puso sobre su 
cabalgadura, lo llevó a un mesón y cuidó de él. Al día siguiente sacó dos denarios, se los dio al dueño del mesón 
y le dijo: “Cuida de él y lo que gastes de más, te lo pagaré a mi regreso”.  
¿Cuál de estos tres te parece que se portó como prójimo del hombre que fue asaltado por lo ladrones?” El doctor 
de la ley le respondió: “El que tuvo compasión de él”. Entonces Jesús le dijo: “Anda y has tú lo mismo”. 
Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 
4.- RELACIONES: 

En el Evangelio: 
Jesús le dijo: “Un hombre que bajaba por el camino 
de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos 
ladrones, los cuales lo robaron, lo hirieron y lo 
dejaron medio muerto. Sucedió que por el mismo 
camino bajaba un sacerdote, el cual lo vio y pasó de 
largo. De igual modo, un levita que pasó por ahí, lo 
vio y siguió adelante. 

En la Historia:  
Un día, mientras Carlitos jugaba con sus primos en 
la casa del abuelo, después de un almuerzo familiar, 
oyó que Lulú, una de sus primas más pequeñas, 
lloraba y se quejaba de algún dolor. Su hermana 
mayor, quien se la pasaba con su celular, la vio pero 
pasó de largo. De la misma manera su primo 
Leandro pasó cerca y siguió su camino. 

Pero un samaritano que iba de viaje, al verlo, se 
compadeció de él, se le acercó, ungió sus heridas 
con aceite y vino y se las vendó; luego lo puso sobre 
su cabalgadura, lo llevó a un mesón y cuidó de él. 

Entonces, Carlitos viendo que nadie la socorría, 
sintió compasión, se acercó a ella y le preguntó por 
qué lloraba, entre sollozos respondió Lulú: “Porque 
me caí y me lastimé la mano”. Carlitos tomó su 
mano y vio que tenía un raspón que sangraba 
ligeramente. De inmediato sacó su pañuelo, lo 



humedeció con un poco de agua y le limpió la 
herida. Luego de consolarla, la llevó con sus papás, 
quienes quedaron muy agradecidos con él. 

 
MORALEJA: “También nosotros podemos ser buenos samaritanos, basta con estar atentos a las necesidades 
de los que nos rodean y estar dispuestos a socorrerlos con cariño”. 
 
5.- CATEQUESIS: 
CIC 219 El amor de Dios a Israel es comparado al amor de un padre a su hijo (Os 11,1). Este amor es más fuerte 
que el amor de una madre a sus hijos (cf. Is 49,14-15). Dios ama a su Pueblo más que un esposo a su amada (Is 
62,4-5); este amor vencerá incluso las peores infidelidades (cf. Ez 16; Os 11); llegará hasta el don más precioso: 
"Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único" (Jn 3,16). 
 
Este domingo el Evangelio nos descubre nuevamente la principal tarea del hombre y la fuente de toda su 
predicación: EL AMOR. Por AMOR Dios envió a Su Hijo para salvar al mundo, por AMOR Jesús entregó Su Vida 
para salvarnos, por AMOR el Espíritu Santo habita en la Iglesia porque Él mismo es AMOR. Por esta razón 
nuestro estudio comenzará con la siguiente pregunta: 
 
¿CUÁL ES EL SENTIDO DEL AMOR? 
Si bien es una pregunta simple, la respuesta no lo es tanto. Todos sabemos que los dos principales 
mandamientos que Jesús nos encomendó fue: Amar a Dios sobre todas las cosas, y amarnos los unos a los 
otros como Él nos ha amado. En estos dos mandamientos Jesús reveló la esencia de Su Misión SALVADORA. 
De la misma manera nos pide que amemos para dar continuidad en nosotros esa misión; es decir, que sin amor 
ninguna de nuestras obras será fructífera. 
 
Entonces, ¿cuál es el sentido del amor?, ¿por qué debemos amar?, ¿cómo se demuestra el amor?, ¿cuáles son 
los frutos del amor?, y sin duda la respuesta es personal, pero seguro tendrá mucho que ver con las siguientes 
ideas: 

• El sentido del amor radica en su capacidad para salvar… 
• En su capacidad para transformar… 
• En su capacidad de generar vida… 
• En su capacidad de donación… 
• En su capacidad de perdonar… 
• En su capacidad de permanecer a pesar de las dificultades… 

 
Por otra parte, aunque todos los seres humanos somos capaces de amar, no siempre ni en todas las ocasiones 
lo ponemos en práctica, no sabemos cómo hacerlo o no encontramos una verdadera motivación. Semanas antes 
habíamos dicho que el AMOR es la fuerza más poderosa del mundo, este es otro de los sentidos del amor, es 
FUERZA, es MOVIMIENTO. En el ejemplo que Jesús nos dio sobre el buen samaritano, vemos cómo el amor 
puede UNIR REALIDADES TOTALMENTE DISTINTAS, pero tan necesitadas una de la otra. El amor hace eso: 
UNE, SANA, PAGA…Pareciera raro que Jesús usara el ejemplo de un samaritano, ya que en aquella época los 
samaritanos y los judíos no se llevaban bien, pero por ello mismo Jesús quería enseñarnos que el amor no mira 
diferencias, el amor no separa ni destruye; por el contrario, el amor hace que nos olvidemos de nuestras 
diferencias para ayudarnos. 
 
Nuestros sacerdotes nos han enseñado algo que quizás ya hemos olvidado la mayoría de nosotros, amar en 
primer lugar a Dios no significa ni permite no amar al prójimo; es más, el amor a Dios es la fuente del amor al 
prójimo, y quien no ama a su prójimo no puede decir que ama a Dios.  
 
Muchos estarán pensando: “¿y las personas que no conocen a Dios no pueden amar?”...por supuesto que 
pueden amar porque como seres humanos hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios, y dado que Dios 
es amor tenemos esa capacidad, pero nunca será lo mismo, el amor sin Dios va perdiendo fuerza, se convierte 
en un sacrificio sin sentido, se apaga, se muere; de igual manera el amor sin el prójimo se hace solitario, se 
atrofia, se muere. Cada momento que Dios pone a alguien en nuestro camino, es porque nos llama a amar. 
Ahora, pongámonos por un momento en el lugar del doctor de la ley y preguntémosle a Jesús: “¿Quién es 
nuestro prójimo?”, ¿qué creen ustedes que Él le respondería a cada uno de nosotros?, si bien hemos sido 



llamados a amar a TODOS como Jesús nos amó a cada uno de nosotros, cada día se nos presenta una 
oportunidad nueva y diferente de poner en práctica ese amor. Unos pensarán que sus prójimos son sus amigos, 
parientes, compañeros de escuela, compañeros de comunidad, compañeros de trabajo, vecinos y conocidos, Y 
ES CIERTO!!! Pero vayamos un poco más allá y pensemos en aquellos con quienes compartimos un territorio, en 
aquellos que nos conocen por boca de nuestras amistades, en aquellos que nos ven en el autobús, o en el 
mercado, o en la Iglesia, vayamos más allá y pensemos en todos los miembros de la Iglesia con quienes 
compartimos una misma Fe, quienes oran por nosotros. ¿Será suficiente?...  
 
¿Y qué hay de aquellos en quienes no nos gusta pensar?, es más fácil llegar a querer a las personas con las que 
te identificas en algún aspecto, pero qué hay de los que no tienen nada en común con nosotros, que hay de 
aquellos a quienes muchas veces consideramos “indiferentes”, los presos, los marginados, los criminales, los 
enfermos mentales, los que nos han robado, los que nos han lastimado, los que nos han criticado, los que nos 
han estafado, etc. Es difícil decir que podemos amarlos, porque se nos hace difícil amarlos, pero qué hacemos 
con el mandato de Dios… ¿será que Dios mira con agrado esa falta de amor?… nuevamente decimos: NO ES 
FÁCIL, porque para amarlos primero debemos dejar de amarnos tanto a nosotros. 
 
¡OJO!, Jesús no nos fuerza a amar a esas personas, ÉL NOS ENSEÑA A AMARLAS, porque ese es el único 
camino de encontrarnos con Dios, hoy, mañana y en la Vida Eterna. ¿Recuerdan la canción que dice “Al 
atardecer de la vida me examinarán del amor”?, esa precisamente es la frase que resume esta enseñanza de 
Jesús en el  Evangelio.  
 
¿Y cómo nos ha enseñado a amar Jesús?... En el ejemplo del buen samaritano nos muestra que amar va más 
allá de simplemente “preocuparse” por el hermano necesitado, el amor nos hace “ocuparnos” de la necesidad de 
nuestro hermano, donar nuestro tiempo para acompañarlo en sus penas, para consolarlo con la Palabra de Dios, 
para curar sus heridas, para alimentarlo, para salvarlo de los peligros que lo acechan, orando por sus 
intenciones, trabajando por su bienestar, tal y como buscamos en el Apostolado de la Nueva Evangelización, 
guiados siempre por el ejemplo de Amor y servicio de Jesús y de la Virgen María. 
 
Cuando somos niños el amor es simple, pero a medida que crecemos el amor nos exige más, por eso es 
importante que como responsables de nuestros niños les hablemos de la oportunidad que ellos tienen de que el 
día de mañana en la actividad que emprendan piensen en esto: en el amor a Dios y al prójimo que se traduce en 
SERVICIO. No olvidemos que el mandamiento de Jesús no fue ser exitosos, ni poderosos, ni famosos, sino que 
AMÁRAMOS, y por ese amor sabrán que somos de Cristo. Él mismo nos dejó un ejemplo incomparable de 
donación y servicio, la Iglesia nos exhorta cada día en esta tarea. 
 
Nosotros hemos sido llamados también a ser misioneros, y para ser un buen misionero hay que ser un buen 
amigo de Jesús, conocerlo, ser testigo y testimonio de SU MISERICORDIA, pues Dios siempre tradujo su amor 
en SERVICIO y MISERICORDIA. 
 
Pidamos a nuestra Santa Madre la Virgen María, que interceda siempre por nosotros, para que nuestro amor no 
se atrofie, para que Dios nos de la fuerza para realizar los sacrificios que sean necesarios para hacer realidad el 
amor que decimos sentir por Dios. Encontremos también en el ejemplo de los santos de todos los tiempos la 
certeza de que VALE LA PENA TODO ESFUERZO hecho por el Reino de Dios, pues si tiene como base el amor 
entonces tendrá sentido y no será en vano.  
 
Es cierto que mientras más amor damos, más amor tenemos. Pero ¡ojo!, nadie da lo que no tiene, para dar amor 
es importante primero sentirnos amados por Dios, oremos y meditemos en este aspecto, reflexionemos cómo 
anda nuestra confianza en Dios, si es o no suficiente para confiarle nuestro corazón y nuestra vida… No 
olvidemos que por amor permanece VIVO en la Santa Eucaristía, para alimentarnos, para escucharnos, 
sanarnos, liberarnos de nuestras esclavitudes, salvarnos, perdonarnos…  
 
EL AMOR DESINTERESADO ES LA CERTEZA DE QUE HEMOS ENCONTRADO A DIOS Y QUE NUESTRO TRABAJO 

Y SERVICIO TENDRÁ SENTIDO… 
 
6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA: CM 29  
¡Amado samaritano, mírame! Estoy llagado, pero ellos van cegándose con los tizones de satanás. Ellos están 
verdaderamente llagados, Me han dejado como un gusano, como un monstruo cuando estaba en la tierra. He 
puesto tanta sabiduría en el mundo y todavía se confunden; He dado tantas señales y las han ridiculizado; He 



advertido, He implorado, como si se tratase solamente de Mi felicidad y no de la suya… No Me han dado fe, al 
contrario, se han mofado de Mí en la persona de Mi Vicario en la tierra.   



7.- ACTIVIDADES: 
 
7.1.- Actividades para el grupo de 1er. año (niños de entre 6 y 7 años de edad). 
7.1.1.- Colorea el siguiente dibujo que muestra el tema del Evangelio de este domingo. 
 



7.1.2.- Completa las frases del Evangelio con las palabras que están en el recuadro. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.1.3.- Pon una palomita a las opciones correctas. 
 



7.2.- Actividades para el grupo de 3|° año (niños de entre 8 y 10 años de edad). 
7.2.1.- Responde las siguientes preguntas.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
7.2.2.- Elige la palabra que mejor vaya con la definición y únelos con una línea. Observa los ejemplos. 



7.2.3.- Para ser como el buen Samaritano debes practicar las siete obras de Misericordia. ¿Las 
recuerdas? Completa las oraciones con la palabra que está a la derecha uniéndolas con una flecha. 

 
7.2.4.- Lee las definiciones del lado derecho y completa las palabras. Todas tienen como segunda o 
tercera sílaba la letra RI. 
 



7.3.- Actividades para el grupo de 5° año (niños de entre 10 y 12 años de edad). 
7.3.1.- Responde las preguntas, con ayuda de los gráficos. 

 
7.3.2.- Encuentra en la sopa de letras todas las palabras que están al lado derecho y diviértete. 
 



7.3.3.- Resuelve el siguiente crucigrama.  
 

 
 
 
7.3.4.- Responde las siguientes preguntas y aprende de memoria lo que Jesús nos enseñó este domingo, 
recuerda que debemos actuar siempre como el buen samaritano. 


